




«Sr. Director del MOSAICO. 
Mi querido amigo: Voy a comunicaros W1 pen-
samiemo de la filosofía alemana: una elucubra-
ción que delirio, pero delirio sublime, prueba la 
grandeza del genio que la concibe, eleva la razó"l 
a la suma potencia del ser, la idea a la región del 
infinito -única exis/encia real-, el pensa-
mi~nlo a la encarnació'l (orinal con que se revela 
en e/tiempo y ell el espacio. el espíritu al polo de 
lo absoluto donde, como en la atmósfera su-
prema de la ciencia, ora un raudal de Qmbiel1fe le 
fascina, ora W1Q borrasca le sofoca, pero /10 
queda en la vacilación y perplejidad de encol'l-
trados huracanes, cuyo polvo material detiene 
nuestra caffera y 1105 reliene en un quietismo 
escéptico o nos agita en un eclecticismo vaci-
lame y cobarde que, como dice un célebre escri-
tor. ha venido a bautizarse COII U/? 110mbre griego 
para darse (razas de filosófico y trascendental. 
¿De dónde venill1.os."J ¿A dónde vamos? Tal es la 
primera aspiracióll a la verdad del creyente y del 
filósofo. Aquél salva en la fe la il1tlúciól7. o la 
revelación de su destino; éste lo investiga. esmal-
cando su razón con la aureola de la ciencia 
diadema del espíriru que ciiie la freme del poe: 
la. 
Vaya forl'nular el pensamiel1lo: /10 sé si llenaré 
sus creencias y satisfaré sus aspiraciones filosó-
ficas; acaso el awagol1ismo que trabaia a la 
humanidad se manifieste en mis ideas. No res-
ponderé a Vd. de su verdad porque es el gran 
problema de la ciencia; sirva hoya rll.testros 
lectores, si no de enseñanza, de satírico logogrifo 
que desarme a tirios y troya/1os, y vean en su 
elernal combate el genio de la humanidad, que a 
barallasdeDioses en los aires. con que los Indios 
divinizaban su poesía, ha sabido sustituir ideas 
vagorosas (sic) (J) que sólo puede/1 vivir en re-
giones inconcebibles y que parecen convencer-
110S de la {alsedad de esta cárcel deleznable, pero 
seductora. 
La humanidad vive el tiempo de la idea que, 
eten1a, /10 se cuel1ta, y atraviesa la existencia en 
el espacio -{arma aparente C0ll10 eltiempo-de 
la ;,~mel1sidad y del in{inilo. Lo objetivo 110 exis-
te, 5/ no por cual/lo el suieto le da existencia, y co-
(1) Debe ser vigorosas. Advertimos que hemos cOTTegido. 
adapullldola. tatlto la puntuación como la acentuación Y. en 
ciertos mamemos, la redacción. 
1110 el hombre ha sido en espiritu antes de velúr al 
mundo, a pesar (de) que 11.0 tenga conciencia de 
ello, porque la que hoy tenemos es objetiva, ecléc-
tica y limitada, de ahí porque consideramos la 
lIIateria como I?uesl,os padres, y nos adherimos 
a la tradición porque hemos vivido con ellos en el 
espírftll del ser; de ahí rambiél1 nuestras ideas a 
priori que, absolwas, rigel111uesrro desarrollo y 
son la base de la ciencia. Y no puede ser de otra 
manera para que el alma sea inmortal, porque lo 
que vive en el espacio, muere en el tiempo. 
Es, pues, el hombre una forma de la idea provi-
dencial obral1le en la humanidad, y está eH ésta 
como la hoia en el árbol que renace y muere ell el 
fluio y reflujo de las leyes del progreso, que es la 
annonía de la idea, que tiene ttl1a existel1cia real 
(pues que sólo es lo que es etemo) con la natura-
leza, que es el mediador plástico de lo absolwo, 
pues que toda idea tiene sus condiciones 11ecesa-
rlas de viabilidad. 
Cuando el medio deje de existir, cua/ldo la liber-
tad se cOllvierta el1 iustida, cuantió el progreso, 
eselzcialmenle ecléctico, venga a ser perfección 
con el renacimiento del espíriru, cuando la ar-
monia sea la utridad, cuando la C0I1ciencia sea 
la razón absolwa, reinará el grQlz COl1tentQ-
miento del espíritu en la idea. 
Prosigamos Ll/l pensamiento pendiel7fe. Hemos 
vivido en el espíritu COII /luestl'OS padres, pues 
que tenemos existencia awerior a nuestra con-
ciencia y, si el alma es ill/11ortal porqu.e es des-
Cua ... do escrlblo la carta ... el Mosaico .. que reproducimos .... aalas 
págl ...... Nicolás Salmeró ... -en el grabado-- contaba '010 dlecl· 
n~eve anos d. edad y aún le faltaban ,el. para conaegul r .u 
catedra de Hi.toria en la Unlvarsldad de Ovlado. Sin embargo. la 
profundidad de IU pensamiento ya resultaba evidenle. 
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pués de 105 variedlJlJes que en ella exislen y que 
no alcanzan a destruirla, resultará que nueSIro 
es una {arma aWl respeclO al cuerpo, porque es 
una parte del espiritu absoluto, universal, y que 
el cuerpo. como materia, no tiene nada de {or. 
mal, sino de etemo. 
y esto parece ser una verdad dis{razada porque 
Origenes, filóso{o católico que quiere ir más allá 
de la wmba a resucilamos, como el Evaugelio 
con nueva {arma, uos dice: .. Que resucitaremos 
eH nuestros cuerpos, no como hoy, silla cristali-
nos, purpuri 110S, tra l1sparenles, y senl iremos por 
,odo el cuerpo, como ahora por la punta de los 
nervios»; de modo que el eadavén'co valle de 
Josaphal será el teatro de la sel,sación suma y 
IOtal. Sentiremos de una vez todas las impresIO-
nes de la vida y ante el careo universal aparece-
rán (de) mlevo Adán y Eva, ruborizados del pe-
cado y desnudez. que Dios cubrirá eOIl la e.xpia-
cion, 
Pero, y entrelanlO, ¿tendremos un premio o pena 
preventiva, semejante a la que los tribunales 
humanos imponen por sospechas de delitos? 
¿No será más cierto que el {olla será cOllsecutivo, 
de{iuilivo, in{alible, y entonces lo que sólo ha-
brá, será el ser recreándose en el {ruto de la crea· 
ción y la humanidad dando cuellIa como una 
sola ¡'ldividlwlidad del progreso de los siglos? .. , 
Mas, ¿no será el progreso una de lantas Llfopías? 
Si el progreso es la ley providencial, la ley provi-
dencial, como eterna, absoluta, infinita. Ha 
puede ser más /li menos perfecta, y la Iwmalli-
dad siempre será lo mismo: lo que /lamamos 
desarrollo no es aIra cosa que una llueva (azde la 
misma idea; de donde, como dice Vico, nos agi· 
tamos en círculos cOllce,llricos (2), 
Demos aIro paso (3). Lo temporal es parle de lo 
etenlO. Así, nosotros somos, en cuerpo, parte de 
nueslra etenzidad, como nuestros esplritus lo 
son del absoluto. En último término, elltl1i\'erso 
{armará lllJa cadena, que para hacerla i"con· 
mensurable, la representa la {iloso{ía eH el cir-
culo egipcio o en el seno de Bralmw. 
El mundo ha equivocado el valor {ilosó{ico de 
las palabras y, así como real e ideal tienen un 
sentido vulgar amitético, así concreto y abs-
trocla eH su relación con lo absoluto fienen lino 
aceptación tergiversada. Lo concreto debe lla· 
marse abstracto porque 110 presema más que 
Hna {az de lo absohllo; y lo abstracto que Ca/1st;· 
(Uve la deucia, esto es la e..dstellcia cOllsiderada 
a priori,especulativamellfe, es el verdadero con· 
crelO porque abraza la fotalidad del ser. 
El pensamiento será oscuro. pero es Iral1SCel1· 
demal; de aqui se infiere que sielldo la vida a bs-
tracta 110 lielle realidad, ha de concretarla, ha de 
darla e.xisteucia el pellsa",ie11l0: el {luido ideal es 
la lIL7dadera vida, yel {luido vital es sólo ulla {az 
de aquél, ¿Qué me diría, si dijese yo a Vd. que 
cultiva la medicil1a ves a la vel dado a elucubra· 
(2) l.os errores de la filosof'ia alemana consisten pritlclpal-
mente etl prescilldir del medio, (N. del A.). 
(3) Aqui comieu::.a la segunda parte de la cana, según la 
división del propio periódico (_El MO$llico_, tI,t:>, de JO de 
agosto). 
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ciones: 110 cllre por afecciones -Drgállicas. siflo 
por cOllcepciolles ideales; fortifique el peflsa· 
miemo que él dará vida al lánguido cerebro?._ 
Nad(l, amigo mío, el no yo moriría y el yo, desen-
cadellado de la necesidad, se tomaría absoluto e 
indetermillado, como en su genuina existencia. 
No tendría muchos sectarios mi espiritualizad a 
medici1la. Como cada yoobjeto, no yo para el yo 
sujeto, no existe, sino ell cualtlo este le conoce, 
resulta que la vida de la humanidad es la reci· 
procidad del sujeto y del objeto, obrada por el 
conoci",iel'to. 
La ciencia y la existencia SO/1 una misma cosa; 
el conocimiel1lo SllpOlle una cosa conocida que 
existe y WI ser illleligeme qtle existe tambiéll: el 
acto de conocer, que pnleba esa doble existencia, 
es el que tt, realiza. 
Pero la verdad está en la armonía del sujeto y del 
obieto, como lo absoluto es la absoluta identidad 
de lo subjetivo y objetivo. Las leyes eternas exis· 
ten en nosotros como leyes de conciencia, y en el 
mundo se hallall como leyes de naturaleza. Va 
U/1 filósofo por este doble camilla a adquirir la 
ciencia y sólo alcanza exponer la parte antitética 
de su sistema (4) . 
El hombre es capaz de poseer lo que concibe. 
Nosotros nacimos para la eternidad. Pero, ¿que 
parte 110S cabe el' e/la? ,'Cómo seremos en el 
infinito? ¿Qué sabremos, qué poseeremos? ¿Vol-
veremos como al seno de Brahma; IIOS confundi· 
remos en el triunfo de Omwzd, nacidos del 
• huevo candente y creador; concluirá nuestro es· 
píriru COI' el átomo de yema; 110S obsen1ará el 
Píromis Ulliversal; se apagará el fuego de la vida 
al respirar la sensación; volveremos a ser en el 
espíritu absoluto o iremos a gozar del consorcio 
de la encarnac ión ? 
Tal es el problema. Desde Job a Prometheo, de 
Prol1letheo a Fausto, el problema está en plan de 
solución. ¿Viviremos como existencias inferio-
res en la inmensidad, como satélites que giraH 
alrededor de su planeta? ¿ Serell10s en proporción a 
loque hoy somos? ¿Llenarán todos los espíritus 
una misma aspiración, o sólo la que tuvieron en 
esta vida? ¿Comprenderemos la providencia? 
¿Obraremos conociendo, viendo y adorando, 
como aquí, pensalldo y creyendo, o viviremos en 
la inacción y absorcióll en Dios de nuestras fa· 
cultades y aspiraciones? ¿ Desaparecerá la lucha 
del biel¡ y del mal, que aquí crea la vida, COII la 
vida el progreso, COI' el progreso la aspiración de 
la ciencia, con la aspiración la perfección gra-
dual; Pllesto qlle el mal 110 puede ser absoluto, 
por qtlé dos ideas absolutas y contrarias se Iil1li-
(4) Schditlg (N. del A.). 
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tall? .. (5). No lelldremos libertad porque ya ha-
bremos obrado, tendremos paz entera; no ten-
dremos ciencia, conoceremos la Providencia. 
Pero, ¿dónde está la separación del destino hu· 
mano, el hombre obr0l1do por sí, mereciendo por 
. sí, gozando por sí, sino en el Evangelio? ¿ DÓlIde 
revistiendo su aspiración a Dios, sin perder su 
individualidad, S;'1O en el Evangelio? El amor 
resuelve este gran problema: el hijo que encama 
la creación es la redeució'l armónica de la crea· 
ció" y del destino. 
VO)' a concluir, que mi carta tmpertinente habrá 
mareado su cabeza. como desbaratado mi plu-
ma. 
En fin: el yo yelno yo, lo abstracto yloconcrelo, 
lo tola y lo múltiplo, lo ideal y lo fomlO/, son el 
jeroglífico de la ciencia. cu)'tI solución dará el 
vacío que la muerte deja. 
Madrid, 30 de julio de 1857.-NicolásSalmerón 
y Alonso.» 
(5) .EI verdadero ge"io, aun separado por ml.lcho tiempo dd 
pensamiento del ciido, vuelw siempre a él. como al {in ¡nf!\lila-
ble d~ toJa ciencia y de ,oda actividad. (Goerhe). (N. dd A.). 
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